
 

El número 36 de nuestra revista presentaba otro rockportaje inusual, de la 

misma manera que en el número 29 presentamos a Rada. En este caso, 

entrevistábamos a Leo Maslíah, en lo que fue quizás el rockportaje más 

diferente que tuvimos. Leo nos recibió amablemente en su casa y mostró 

buena disposición para atender a dos jóvenes rockeros. En su clásico estilo, las 

primeras preguntas obtuvieron respuestas cortas. Con el devenir de la nota, se 

fue explayando más en sus contestaciones. 

La sección El Rock Uruguayo de los ’90 se despachaba con una entrevista a 

Nazca, grupo liderado por el Funfu en aquella época. Y también el Gato 

Eduardo tenía nuevamente la oportunidad de manifestarse en nuestra revista. 

Una extensa nota de más de cuatro páginas daba cuenta de la historia de The 

Doors, llena de detalles. Comentábamos siete discos y un video musical, 

aparte de incluir varias secciones más. 

Como novedad, agrandábamos la capacidad de la revista agregando cuatro 

páginas más. Y se daba esa cosa extraña de que el movimiento de rock bajaba 

revoluciones y nosotros queríamos ir a más. En nuestras contratapas 

anunciábamos algo, sin dar muchas pistas. La verdad es que ya teníamos 

planteada la situación: seguíamos adelante en la línea de siempre, apostando 

a más, o acompañábamos todas las señales del momento y pensábamos en un 

digno cierre editorial. No era una decisión fácil de tomar, porque nos costaba 

asumir una realidad muy presente que daba señales bastante claras. No 

recuerdo exactamente cuándo tomamos la decisión de no salir más, pero 

seguramente fue en algún momento de los dos próximos meses siguientes a 

este número. Visto en su momento y ahora a la distancia, queda claro que fue 

lo más apropiado, aunque siempre nos quedamos con las ganas de seguir 

adelante. Fue una decisión muy difícil. 

 

























































 

 







 


